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E l Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), la única ave osteó-
faga del mundo, es una especie presente en áreas de mon-
taña, con preferencia por aquellas zonas donde coexisten

espacios abiertos y zonas con cortados y paredes escarpadas
donde hacer sus nidos. Su presencia, además de estos facto-
res físicos, está influida por la existencia de ungulados sil-
vestres o domésticos en sus territorios; así, existe una cierta
concordancia en la distribución de esta ave con las de cabras
monteses y sarrios (caprinos), tanto en la península Ibérica
como en el resto de Europa (Hiraldo et al. 1979). Habitaba
hasta mediados del siglo XX en las principales cordilleras de
la península Ibérica, así como en las grandes islas (Córcega,
Cerdeña, Sicilia y Creta), y sistemas montañosos del sur de
Europa (Pirineos, Alpes, Cárpatos y Balcanes; Glutz et al.
1971; Bijleveld 1974; Hiraldo et al. 1979; Del Hoyo et al.
1994).

En España, aunque sus verdaderos dominios eran los Pirine-
os, la cordillera Cantábrica y las sierras andaluzas, también
poblaba el centro, los Montes de Toledo y el sistema Ibérico
hasta el norte de Murcia (Saunders 1871; Hiraldo et al.
1979). En la actualidad, la población está relegada a la cor-
dillera pirenaica con una tendencia claramente positiva (en
torno al centenar de parejas en todo el macizo), pero con
importantes amenazas todavía vigentes que ponen en serio
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Se hace una recopilación de
citas bibliográficas que mues-
tran la evolución histórica del
Quebrantahuesos en el centro
peninsular, y sobre todo, en la
Comunidad de Madrid y siste-
ma Central, en las que se cons-
tata que el ave criaba en el
siglo XIX y sobrevivió hasta
mediados del siglo pasado.
También se recogen notas de
observaciones recientes de esta
carroñera, que demuestran la
aparición ocasional en estas
tierras desde sus dominios
pirenaicos.
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peligro a la especie, tales como el veneno, los accidentes con
tendidos eléctricos o la caza ilegal (Antor et al. 2003, 2004).

En el sistema Central también hay constancia de su antigua
presencia como reproductor, como así lo atestiguan los natu-
ralistas y cazadores del siglo pasado. Era una especie obser-
vada frecuentemente en la sierra de Guadarrama y sobre
todo en la de Gredos hasta mediados del siglo pasado, hasta
que fue exterminada por caza indiscriminada o por envene-
namiento y alteración del hábitat (Castellarnau 1877; Chap-
man y Buck 1893; Hiraldo et al. 1979). En la Comunidad de
Madrid está considera como “extinguida como reproducto-
ra” (De la Puente et al. 2004).

El objetivo de este trabajo ha sido recopilar las citas de esta
especie para el centro de España y especialmente en el siste-
ma Central, con el fin de conocer mejor su situación histó-
rica, su evolución, y a través de las últimas citas su situación
actual.

MM AA TT EE RR II AA LL  YY  MM ÉÉ TT OO DD OO SS

E l presente trabajo recoge todas las citas bibliográficas
conocidas y alguna de campo de esta rapaz en el sistema
Central y, concretamente, en las provincias de Madrid,

Ávila y Segovia, con el fin de reflejar la existencia y paulati-
na reducción que ha sufrido el Quebrantahuesos en esta área
central hasta su total extinción como especie reproductora.
Por ello, se han incluido además otras citas de alrededor de
esta área de estudio —lo que denominamos centro de Espa-
ña en sentido amplio—, con el objetivo de conocer un poco
mejor cuál fue su distribución.

El sistema Central es una cadena montañosa que va desde el
sur de Soria y norte de Guadalajara, haciendo de divisoria de
las dos mesetas, hasta el límite con Portugal. Formada por
materiales graníticos, y cumbres de perfiles redondeados, con
algunas zonas más escarpadas (circo de Gredos, y altas cum-
bres guadarrameñas), ofrece pocas zonas con cortados y
oquedades donde hacer nidos. Por ello, existen contadas
colonias de rapaces y carroñeras, debido también en parte a
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la gran alteración del hábitat que han sufrido y a la proximi-
dad de núcleos urbanos, que las han hecho muy accesibles a
lo largo de la historia. 

Este trabajo no pretende ser exhaustivo, debido en parte a
que no existe tanta bibliografía para el sistema Central como
para otras zonas españolas donde habita esta especie, aunque
al ser un ave grande y conocida, por la leyenda y aureola que
todavía suscita, ha sido una especie muy codiciada y perse-
guida —ya como pieza rara o perjudicial— y por lo tanto
aparece bien documentada en las crónicas ornitológicas y
cinegéticas del pasado.

Todas la citas que aparecen en este trabajo se han obtenido,
en su mayor parte, de libros, revistas y separatas ornitológi-
cas localizadas en las bibliotecas del Museo Nacional de
Ciencias Naturales y de la Sociedad Española de Ornitolo-
gía. Todas las citas de lugares y parajes se han confrontado
con mapas del Servicio Geográfico del Ejercito y del Insti-
tuto Geográfico Nacional para luego cartografiarlas. Tam-
bién se han recibido correspondencia de ornitólogos que
amablemente han enviado citas actuales de avistamientos.
Las citas de pieles y huevos no se han podido confrontar,
pero creemos que son fidedignas al estar inventariadas en los
museos.

Gran parte de las citas históricas proceden de trabajos rela-
cionados con la caza, en ocasiones, difíciles de consultar,
aunque también se han examinado revistas ornitológicas,
actas de congresos o trabajos locales de aficionados y natu-
ralistas. Se ha preferido no llevar a cabo un análisis de las
citas (por ejemplo por meses, años, edades de los ejemplares,
etc.), debido al diferente grado de información en cada cita
bibliográfica y a que ésta ha sido más bien escasa.

RR EE SS UU LL TT AA DD OO SS  YY  DD II SS CC UU SS II ÓÓ NN

E l proceso de desaparición del Quebrantahuesos en Euro-
pa y en la península Ibérica está bien documentado, sobre
todo en la magnífica monografía de Hiraldo et al. (1979),

en la que reflejaban la paulatina reducción de sus dominios
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en nuestro país, recogiendo las citas de naturalistas y caza-
dores desde el siglo XIX hasta la actualidad.

En el centro peninsular, y en el área considerada en este tra-
bajo (Madrid, Ávila y Segovia), no existen tantas citas como
en otras áreas más conocidas y prospectadas por los natura-
listas, ya sea por no reunir hábitat adecuados para la existen-
cia de esta carroñera, o por la falta de prospecciones en su
búsqueda. 

Revisión histórica de la distribución en el centro de
España

Se ha hecho una somera recopilación de citas del centro
peninsular y de otras zonas aledañas, para así reflejar mejor
su antigua distribución y posterior evolución.

El quebrantón, como lo denomina Valverde, habitaba la totali-
dad de las sierras de la Península, desde el Pirineo y cordi-
llera Cantábrica hasta las serranías del sur de Andalucía,
siendo Sierra Nevada su principal bastión, según lo atesti-
guan los naturalistas del siglo XIX (Hiraldo et al. 1979). En
el sistema Ibérico, que comprende las sierras entre Burgos,
Soria, este de Guadalajara, Cuenca y Teruel, las referencias
antiguas están bien documentadas, y así, se tiene constancia
de que criaba hasta mediados del siglo XX (Hiraldo et al.
1979). Valverde (1956) cuenta que ya hacia 1950 era muy
escaso y sólo criaba en el norte de la provincia de Burgos, los
Pirineos y la sierra de Cazorla. En el sudeste de la sierra de
la Demanda (Burgos) hay tres citas de anidamientos en esa
zona; así, Valverde (1956) indica que anidó en el desfiladero
de La Yecla (Silos) y otro cerca de Carazo (arroyo del Mata-
viejas) hasta 1928 y cita un huevo cogido en la misma época
en “Hortizuela” (sin duda Hortigüela, arroyo de la Estaca-
da; Caballero et al. 2000; Gutiérrez y Gutiérrez 2002).

De Juana (1980), que también cita a Valverde y recoge todas
las citas de la zona norte de Burgos y La Rioja, indica que
también criaba hasta mediados de los años 60 en el desfila-
dero de Pancorbo y cerca de allí en Bujedo (montes Obare-
nes) y más al sur en Urrez (sierra de la Demanda). También
hay referencias de cría en la comarca burgalesa de La Lora
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(valle del Rudrón) y en montes riojanos cerca de Calahorra
(De Juana 1980; Hiraldo et al. 1979; Pinto y Luque 2002).

En la actualidad, se ven ocasionalmente, sobre todo inmadu-
ros, en las hoces del Ebro y del Sobrón, sierra de Cameros,
sierra de Urbión, montes Obarenes, sierra Cebollera, valles
del Iregua, de Leza, del Jubera y Peñas de Arnedillo (Antor
et al. 2000).

En la provincia de Soria y Guadalajara, todavía con bastan-
tes sierras adecuadas y poco transitadas, hay bastante docu-
mentación que demuestra que habitó hasta hace poco tiem-
po estas provincias. García y Asensio (1997) hace un deta-
llado trabajo en tierras de Soria donde lo cita en el Monca-
yo, sierras de Urbión-Cameros, Las Distercias, cañón del
Río Lobos, sierra de Cabrejas, sierra Ministra (Medinaceli)
y sierra de Pela (Tiermes-Caracena), éstas últimas pertene-
cientes a la parte septentrional del sistema Central. Por lo
tanto, el Quebrantahuesos habitó hasta los años 70 del siglo
pasado el sistema Ibérico y los últimos ejemplares criaron en
los pinares de la Reserva de Caza de Urbión.

También en Guadalajara se ha citado recientemente en el
Alto Tajo (Zaorejas en julio de 1980; De Viedma 1984), en
la sierra de la Muela-Alto Henares (Huérmeces del Cerro;
Antor et al. 2000) y en los años 70 en los cortados de Sace-
dón (Guadalajara; Hiraldo et al. 1979).

En la meseta norte también está citado, aunque ocasional-
mente, ya que hay varios avistamientos de jóvenes en las
Hoces del Riaza en los años 80, sin duda siguiendo a los
buitres leonados (Fernández 2000).

En los Montes de Toledo y cordillera Oretana también está
citado en el siglo pasado (sierra de Guadalupe y Las Villuer-
cas, donde crió hasta 1952), como lo atestigua J. Araujo en
Hiraldo et al. (1979). En el Museo de Florencia se conserva
una piel procedente de Toledo del año 1943 (Godoy et al.
2004), y en los años 70 se han cazado varias aves cerca de
Cabañeros (Ciudad Real; Hiraldo et al. 1979). 

En la zona extremeña hay citas recientes de individuos inma-

O B S E R V A C I O N E S  D E  Q U E B R A N T A H U E S O S  E N  E L  C E N T R O  D E  E S P A Ñ A

6



duros en Monfragüe (Cáceres; Blanco y Rodríguez 1989),
sierra de la Oliva en Mérida, sierra Grande de Hornachos, y
en Puerto Peña y Galizuela (Badajoz) entre 1977 y 1999
(Grajera 1995; Antor et al. 2000; Capilla 2000).

Revisión histórica de la distribución en el sistema Central

Ya en el sistema Central, objeto de este estudio, las citas,
aunque no son abundantes, dan constancia de su antigua dis-
tribución (figura 1, anexo 1). Nuevamente Hiraldo et al.
(1979) hacen referencia a que casi todos los naturalistas del
siglo XIX y principios del XX lo observan en las sierras de
Guadarrama y Gredos, y posiblemente en las sierras de Béjar
hasta Portugal.

Castellarnau (1877) en su estudio ornitológico de La Gran-
ja de San Ildefonso lo observa de vez en cuando sobre la sie-
rra de Guadarrama segoviana (Valsaín), aunque dice que no
debe criar por allí, pero que sí lo debe de hacer en la de Gre-
dos.
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Figura 1. Distribución de las observaciones de Quebrantahuesos en el sistema Central. Se
indican con puntos negros las observaciones recientes (desde 1980) y con puntos claros las
observaciones históricas (anteriores a 1980). Cada punto puede referirse a una o varias
observaciones, y corresponde al punto central de una cuadrícula UTM de 10 x 10 km. Se
resalta en gris el área potencial que engloba las observaciones recientes. No están refleja-
das las citas registradas fuera del sistema Central (véase anexo 1).



Arévalo (1887) en su libro de las Aves de España, lo cita, ade-
más de en los Pirineos y Sierra Nevada, en la sierra de Gua-
darrama, sin especificar zona.

El príncipe Rudolf de Baviera, en una expedición cinegética
a España en la primavera de 1879 y acompañado por el
naturalista Reinaldo Brehm, detalla sus observaciones cine-
géticas en las que cita observaciones de quebrantahuesos (De
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Anexo 1. Detalle de las citas de Quebrantahuesos observados en el sistema Central. Para cada cita se indica el lugar, las
aves observadas y su comportamiento cuando es posible, el año (o siglo en las más antiguas) y la referencia de donde se
ha obtenido la observación. 

Lugar Detalle Año Referencia

Madrid
Madrid, El Pardo, monte de El Pardo un adulto cazado 1872 Chapman y Buck 1893
San Lorenzo de El Escorial, vista una pareja sobre riscos  1879 De Urquijo 1989

umbría del monte Abantos con buitreras
San Lorenzo de El Escorial, el último ejemplar cazado 1943 Trigo de Yarto 1960

risco de la Aguja ó La Torrecilla
Robledo de Chavela visto un adulto 1990 Sunyer y Heredia 1990
Robledo de Chavela, pico Almenara un joven 1991 Antor et al. 2000
Puerto de Cotos, vertiente del Lozoya un joven 1991 Antor et al. 2000
Robledo de Chavela, pico Almenara un ejemplar 1994 J. Yáñez, com. pers.

Segovia
La Granja de San Ildefonso-Valsaín se ven individuos a menudo, S. XIX Castellarnau 1877

pero no crían
Sierra de Guadarrama citado, habita en la Sierra S. XIX Arévalo 1887
Sierra de Guadarrama se ve a menudo una pareja 1865 Witherby 1928
Sierra de Guadarrama citado en la Sierra 1909 Hiraldo et al. 1979
El Espinar, sierra de Malagón visto un joven 1984 Antor et al. 2000
Valsaín un inmaduro 2005 J. M. Velasco, com. pers.

Ávila
Sierra de Gredos crían positivamente en esta sierra S. XIX Castellarnau 1877
Sierra de Gredos, Candeleda, posible nido cerca buitreras  1872 Chapman y Buck 1893

garganta del Canchón y risco del Fraile pero no se ve al ave
Peguerinos, collado Hornillo,  un posible nido y un posadero,  1879 De Urquijo 1989

risco Peña Blanca y visto adulto y joven
Sierra de Gredos, Bohoyo,  visto un adulto junto al pico Almanzor 1879 De Urquijo 1989

garganta Bohoyo
Sierra de Gredos, Candeleda, visto un adulto entre Plaza de Almanzor 1896 Chapman y Buck 1910

circo de Gredos y el Ameal 
Navaluenga, sierra del Valle una pareja usaba una pedrera como 1930 González y González 1984

rompedero
Mijares, puerto de Mijares un adulto abatido en el puerto 1951 González y González 1984
Sierra de Gredos visto volar a distancia 1959 Trigo de Yarto 1960



Urquijo 1989): en la sierra de Gredos, desde la garganta de
Bohoyo, ven un adulto viejo cerca del pico Almanzor; en el
Guadarrama abulense, en la zona de Pinares Llanos, obser-
van un posadero y posible nido en el risco Peña Blanca
(Peguerinos) y a una par de estas aves (un adulto y un joven)
volar sobre una buitrera localizada en la umbría del monte
Abantos (San Lorenzo de El Escorial).

Señalar que el topónimo monte Abantos podría aludir a que
en tiempos pasados criara allí esta ave, pues aunque se deno-
mina “Abanto” al Alimoche o al Buitre, también hace refe-
rencia al Quebrantahuesos (véase Bernis 1995). Al ser una
cumbre con altura importante y con grandes riscos, podría
ser un hábitat adecuado para el quebrantahuesos, aunque hay
constancia de que el Alimoche y el Buitre Leonado criaban
allí hasta el pasado siglo (De Urquijo 1989)

Chapman y Buck (1893, 1910), en su búsqueda por la sie-
rra de Gredos para cazar a la cabra montés, lo observan tam-
bién en el circo de Gredos, donde parecen ver un posible
nido en mayo de 1872 cerca de las buitreras del Risco del
Fraile, y ven un ave volar entre el pico Plaza Almanzor y el
Aneal de Pablo en agosto de 1896. También lo observan en
la sierra de Guadarrama, aunque dicen que ya no cría allí, y
comentan que un conocido cazador abatió un ejemplar que
acababa de “cazar a un conejo” en el monte de El Pardo
(Madrid), sin duda procedente de la sierra madrileña y cuya
piel se conserva en el Museo de Ciencias Naturales de
Madrid (De Urquijo, 1989; Godoy et al. 2004).

Witherby (1928) recoge la mayoría de citas que había en
Guadarrama y Gredos de otros autores y naturalistas del siglo
XIX; así, indica que Lilford ve una pareja en 1865 en Gua-
darrama, también cita a Chapman y Buck, Verner y Graells.

Ya a mediados del siglo XX, se caza entre Robledondo y San
Lorenzo de El Escorial un quebrantahuesos, entonces ya
muy raro de ver, que estaba posado el 13 de septiembre de
1943 en el risco de La Aguja, cerro de la Cancha (Trigo de
Yarto 1960). Dicho autor comenta que debe ser el último de
la zona. Además cita un posible ejemplar volando en la sie-
rra de Gredos en 1959.
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Posteriormente, González y González (1984) aportan dos
interesantes citas de la sierra de Gredos, una de ellas dice que
hasta 1930 una pareja tenía un rompedero en una pedrera de
la sierra del Valle (Navaluenga) y que en 1951 fue cazado un
ave adulta en el puerto de Mijares (Ávila).

Observaciones recientes en el sistema Central

Después de su extinción en la Comunidad de Madrid a
mediados del siglo pasado, al ser abatido el último ejemplar
en el monte de Abantos, San Lorenzo de El Escorial (Trigo
de Yarto 1960), las observaciones en el sistema Central han
sido escasas y centradas en la primera mitad de la década de
los 90 (figura 2, anexo 1).

Tras dicha extinción, desde finales de los 70 hasta la actualidad
ha habido media docena de observaciones de la especie en el sis-
tema Central. El 12 de octubre de 1984 se observa un ejemplar
en el Espinar (Segovia; Antor et al. 2000). En enero de 1990 se
localiza un adulto en Robledo de Chavela (J. Viñuelas en Sunyer
y Heredia 1990). Posteriormente, hay dos observaciones que
tuvieron lugar en el año 1991 (Antor et al. 2000), correspon-
dientes a individuos jóvenes: un individuo observado en el pico
Almenara (Robledo de Chavela) el 6 de mayo por R. Sánchez y
el 9 de noviembre en el puerto de Cotos (vertiente del Lozoya)
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Figura 2. Número de observaciones registradas en el sistema Central en las últimas décadas.



por J. L. Llana (Antor et al. 2000). En 1994 vuelve a observarse
durante el verano (sin fecha concreta) otro ejemplar joven alre-
dedor del pico Almenara (J. Yáñez; com. pers.). No hay datos de
nuevas observaciones hasta el año 2005 en el que de nuevo se
observa un individuo inmaduro en el cerro Matabueyes en Val-
saín (Segovia) por J. M. Velasco el 19 de mayo (com. pers.).

Cabe destacar que estas observaciones han tenido lugar en la
zona de la que proceden las citas bibliográficas históricas.

CC OO NN CC LL UU SS II OO NN EE SS

Los datos aportados parecen indicar que la el sistema Cen-
tral no ofrece condiciones propicias para la especie y tan
sólo en su parte noroeste debió criar la especie (tal vez

una pareja), que estaría englobada en el núcleo reproductor
de la sierra de Gredos, la cual debió ser su principal área de
nidificación en el sistema Central. 

En las últimas décadas las observaciones de Quebrantahue-
sos han sido muy escasas y en este nuevo siglo, a pesar del
crecimiento de la población pirenaica (Antor et al. 2003,
2004), tan sólo se ha registrado una nueva observación en el
centro de España, esta vez en la vertiente segoviana del siste-
ma Central en 2005 y donde también hay citas antiguas.

No se han encontrado citas bibliográficas de la sierra de la
Pedriza y tampoco de la Sierra Norte de Madrid, a pesar de
existir observaciones en zonas cercanas como la zona orien-
tal del sistema Central, el sur de Soria y la Serranía de Cuen-
ca (Hiraldo et al. 1979).

AA GG RR AA DD EE CC II MM II EE NN TT OO SS

A Juan Miguel Velasco y Julio Yáñez por el envío de sus
citas. A Juan Antonio Gil de la Fundación Quebran-
tahuesos por el envío de interesante información para la

elaboración de este manuscrito. A Julieta de Vals por su
ayuda con el SIG. Ana Bermejo revisó el manuscrito original
y lo mejoró.
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